IDENTIDAD, VIOLENCIA Y TRANSFORMACIÓN CULTURAL

EN NICARAGUA

Toda cultura abarca una totalidad de ideales, creencias, sentimientos, valores, mentalidades, actitudes, hábitos y bienes materiales, trasmitidos dentro de un determinado sistema social. Las culturas, imprimen, por lo tanto, orden y significado a los procesos sociales. También impulsan las premisas y las normas que gobiernan los comportamientos.  

Las culturas se construyen a través de procesos selectivos que canalizan las reacciones colectivas de ajuste y oposición frente a un conjunto multifacético de estímulos internos y externos.

Así contribuyen a configurar los patrones específicos de conducta, estilos de vida, referencias y prioridades, expresados en lenguaje y pensamiento.

La cultura se refiere a un sistema de valores implícitos o explícitos, latentes u obvios, los que vertebran el entramado complejo de los comportamientos individuales y colectivos. Los valores dinamizan el pensamiento, los raciocinios justificadores, las decisiones sobre diferentes alternativas, las normativas que regulan la conducta, las percepciones de sí mismo y de lo demás, las actitudes, las conciencias, los juicios, las tradiciones y las modalidades de acciones.

Al analizar sus componentes constitutivos queda en claro que la violencia está enraizada en las configuraciones injustas de poder. La violencia nace y se conforma en la promoción, a ultranza, de los propios intereses, en la negación de los otros seres humanos.  En la no aceptación de los demás como seres valiosos y provistos de necesidades y derechos inherentes que demandan satisfacción. La violencia es una manifestación de la cultura predominante, que tiene sus raíces en el egoísmo, la exclusión, la apropiación, la imposición y la explotación de unos grupos por otros. Dicho de otra manera, la violencia histórica encarna un componente esencial de nuestra cultura. Y, al mismo tiempo, esta cultura de violencia entraña un rasgo determinante e imprescindible de la identidad nacional. De lo dicho se deduce que son en definitiva los sistemas de valores los que fundamentan y delimitan los ámbitos culturales.

Desde el punto de vista del proceso formativo, hay que partir de varios supuestos fundamentales. Uno es que a la cultura es intrínsecamente historia. Es decir etapas, épocas, evolución y cambio. Otro supuesto fundamental es que cada cultura es intrínsecamente  un sistema.  Ello implica que es una totalidad de elementos interdependientes.

 A su vez, cada sistema cultural se relaciona, en redes de interdependencia compleja, con otros muchos sistemas: Las otras culturas, la propia sociedad que identifica cada sistema cultural, junto a los innumerables sistemas sociales, económicos y políticos con los que interactúa en las relaciones mundiales.

De ahí se desprende que cualquier cultura nacional de violencia se modela en las trágicas herencias del pasado. Pero, al mismo tiempo, la formación continua de la cultura nacional es un proceso abierto al cambio positivo.  

La transformación cultural evidentemente conllevaría un cambio radical correlativo en sus interrelaciones con los demás sistemas culturales del mundo.

Identidad y cultural
Identidad y comunidad constituyen los componentes claves de una cultura. La identidad comunitaria se construye a través de las concientizaciones de las propias necesidades, valores e intereses.  Al interiorizarlos y asumirlos como caracteres propios y distintintivos de nuestro modo de ser y de actuar compartido, se van conformando la identidad dentro de una perspectiva cultural.

Con este desarrollo de estructuración cultural se pueden luego exteriorizar las actitudes, los compromisos personales y grupales, las referencias a los demás como contrincantes y colaboradores. Del mismo modo se pueden vertebrar  las decisiones  de acción estratégica y táctica sobre el conflicto y la violencia.

La internalización de la cultura es también una precondición crucial para aceptar las reglas del juego relacional. Ellas son las que regulan  las normas y los criterios éticos, sobre todo con respecto a la libertad, la igualdad y la justicia en las interacciones con los demás actores y sistemas.

La cultura, hecha conciencia, se constituye igualmente en la base ideológica para justificar las consecuencias, justas e injustas, ocasionada por los dirigentes o por las mismas estructuras del sistema.

Un segundo proceso clave y una función esencial en la reconstrucción cultural son los de su legitimación. Aquí se incluyen como elementos substanciales, los patrones de autoridad y obediencia, las pautas de consentimiento y la participación de los agentes sociales en todos los niveles de solidaridad y convivencia.  

Por eso, la legitimación cultural es una condición imprescindible de la estabilidad, la organización, el orden y la gobernabilidad de cualquier sistema.

Finalmente hay un tercer proceso funcional, que es crucial en la reconstrucción cultural. Me refiero  al proceso de institucionalización. 
Las instituciones sistémicas, que surgen de las culturas interiorizadas y legitimadas, proporcionan los mecanismos eficaces para facilitar el equilibrio dinámico de las partes. Los procesos institucionales contribuyen a la cohesión lograda por el ajuste de las recensiones y de las diferencias. Una vez transformadas, las instituciones de los sistemas culturales sirven para fortalecer el orden legítimo, la dinámica funcional, el desarrollo, la eficiencia y la integración de las funciones, los valores y las expectativas de las respectivas culturas.

Nicaragua y la transición democrática

El país se encuentra en una encrucijada crítica. Está atravesando un largísimo período de transición que comenzó hace una década y se va prologando al parecer indefinidamente. Es difícil encontrar los horizontes concretos y los rumbos definitorios de esa transición.. 

Dentro del este contexto actual los ciudadanos deben replantearse, con seriedad y conciencia crítica, la validez de la cultura predominante. 

Es necesario reflexionar sobre el pasado mediato e inmediato, pero sobre todo frente al presente y al futuro.

¿Pueden y quieren los ciudadanos nicaragüenses seguir siendo dominados por el lastre perverso de la cultura histórica de la violencia o, por el contrario, pueden y quieren liberarse de ella? ¿Pueden y quieren seguir soportando las lacras endémicas de los poderes opresores, de la fragmentación social, del egoísmo jerárquico, del beneficio propio, del lucro ilimitado, del consumismo voraz de los bienes materiales? ¿Pueden y quieren seguir aceptando la injusticia como patrón ético reflejada en la exclusión económica de las mayorías, para la utilidad de unas privilegiadas minorías?

¿Pueden y quieren crear una nueva cultura que transforme gradualmente la violencia en paz; una nueva identidad nacional que propugne no la simple ausencia de violencia, sino la búsqueda perpetua por todos los seres humanos, de la satisfacción de sus necesidades básicas, de la aceptación de la dignidad y la valía de los demás; de la comprensión, la confianza, la armonía, el respeto y la solidaridad de todos los ciudadanos, sin excepción de género, etnia y estamento socio-económico?

Un análisis rigurosos de la realidad cultural de Nicaragua ofrece un diagnóstico que se abra al optimismo.

 Desde el inicio de esta década, tras la derrota del Frente Sandinista, el gobierno de Violeta Chamorro obtuvo algunos logros positivos hacia una primera reconstrucción de la paz. Se consiguió la erradicación estructural de la guerra y de buena parte de los incidentes episódicos de violencia armada. También se alcanzó una estabilización importante en las estructuras macro- económicas. 

Pero, por otras parte, los  mismos ajustes de política macro-económica, condujeron a un serio déficit de enormes costos sociales y al creciente deterioro de las oportunidades de empleo y de acceso a la riqueza. El acelerado empobrecimiento de las mayorías populares ha contribuido a la acelerada fractura de la cultura social en sus fibras mas hondas de cohesión, convivencia y concordia.

Es a la luz de este frágil contexto cultural que debemos insistir en replantear la apremiante necesidad de contribuir entre todos, a la reconstrucción cultural de la nación.

Debemos recrear una nueva cultura que arraigue la seguridad auténtica, individual y colectiva, contra todas las violencias coyunturales y estructurales.

Esta nueva cultura nacional debe de cimentar la defensa de todos los derechos y deberes ciudadanos, y la expansión de todas las libertades públicas. Debe también concertar un amplísimo debate nacional, sobre las bases éticas de la solidaridad y la justicia.  

Del pacto al debate social

Se propugna con frecuencia la idea de un diálogo nacional dirigido a alcanzar el consenso por medio de un amplio pacto social.  Sin embargo, hay diferencias importantes entre ambas propuestas.  Opinamos en primer lugar que debate es un término preferible a diálogo. Debate denota con mayor claridad la vasta disparidad existente, en percepciones, creencias y modalidades de acción social. Así mismo debate presupone la legítima validez de todas las diversidades. Debate sugiere una defensa rigurosa de las propias opiniones, que incluya la escucha activa y respetuosa de las opiniones contrarias. En segundo lugar, el objetivo primordial del debate no es llegar a un consenso excluyente, sino a un conjunto de consensos parciales mínimos, sobre principios básicos que permitan convivir con una multiplicidad de disensos de forma tolerante.  En tercer lugar, la meta final realista no puede ser el alcanzar un macro pacto social, sino un gran conjunto de múltiples micro pactos. 

Para alcanzar esta nueva cultura de debate, es decir de conflicto no violento, es preciso fomentar, entre todos, las condiciones micro-económicas fundamentales, junto con las que se podría denominar las condiciones macro- sociales que promuevan la producción y el empleo.

 Pero se debe promover, ante todo, las condiciones que son al menos tan importantes  y que quizás resulten ser más importantes que  dichas condiciones económicas. Se deben así fomentar las condiciones institucionales que consoliden un entorno cultural de permanente y profundo debate nacional. Este debate debe ser abierto e incisivo, si es que deseamos restaurar la validez de la palabra, propia y ajena, que tan pérdidas y devaluadas están en la cultura actual.

Este debate debe de ser respetuoso y debe así facilitar la comprensión cabal de las ideas, valores e intereses distintos de los nuestros, sobre la base ética de la aceptación, no de las ideas, sino de las personas con quienes discrepamos.

Esta nueva cultura de debate conflictivo no violento debe incorporar la interiorización de nuevos principios, talantes y discernimientos colectivos en todas las esferas del quehacer y la identidad nacional. 

Como hemos notado, los procesos y funciones de concientización cultural han de estar íntimamente vinculados a los procesos de legitimación e institucionalización culturales.

La necesidad de una reconstrucción cultural

La reconstrucción cultural exige la consolidación de endebles valores y espacios de participación social que promuevan la legitimidad y la tolerancia.

Es necesario, por consiguiente, reconstruir una cultura política de la no violencia que concite la conciliación de los disensos y la transformación negociada de los conflictos legítimos. Una cultura política tolerante que proclame la libertad como el derecho a ser diferente. Que legitime la oposición vigorosa y el debate intenso como fenómenos normales y positivos en cualquier sociedad que conforma intereses plurales divergentes.

Es preciso reconstruir, por ende, una cultura política que acepta la autonomía individual y la de todos los agentes no gubernamentales, como principio categórico de la igualdad democrática.   Una cultura política que incremente las oportunidades de representación y participación populares, restringidas ahora al ejercicio del voto esporádico. Es decir, una cultura política que permita un eficaz desarrollo de mecanismos eficaces y permanentes de seguimiento, crítica y control ciudadano sobre la gestión del estado.

En fin, se precisa una cultura política que conciba al poder público como mero instrumento de servicio al bien común. Una cultura política que demuestre, en su práctica, que la actividad política y los partidos políticos no son simples cauces de beneficio personal y de corrupción institucional.

Es igualmente necesario reconstruir una nueva cultura económica menos violenta y más equitativa. Una cultura que pueda frenar los excesos actuales de violenta injusta en los mecanismos globales de producción y distribución de los bienes y servicios. Una nueva cultura económica que reduzca los patéticos extremos vigentes en la actualidad, respecto al acceso de los sectores más marginados, al empleo y a la satisfacción básica de salud, bienestar y educación.

Finalmente, es una urgente necesidad reconstruir una nueva cultura social.  Entre las muchas acepciones posibles de este término, no carente de ambigüedad, proponemos los siguientes elementos que integran la cultura social.

En primer lugar debe de ser una cultura endógena que nazca y exprese las aspiraciones plurales de los agentes sociales autóctonos.  Es decir, una cultura que no se base en procesos formales y mucho menos en proceso impuestos desde los poderes políticos externos o domésticos. En suma, una cultura que agrupe todos los proyecto autóctonos en unas amplias redes de comunidades sociales que se vayan expandiendo desde sus raíces locales populares por toda la geografía nacional.

Esta cultura social ha de aglutinar todos los entornos laborales, los intereses de género, de ecología, de arte y pensamiento, de religión y de etnia. Así será una cultura social que ejemplifique el desarrollo popular, divergente y comunitario. Un desarrollo integrador de flujos crecientes por medio de múltiples redes culturales. Un desarrollo auto- determinante y auto- gestionado que vaya creando sus propios espacios de poder social. La sociedad soberana podrá así influenciar y defenderse de los excesos siempre amenazantes del poder político. Y quizás pudiera  un día acercarse a controlarlo eficazmente.

La nueva cultura de la no violencia en Nicaragua, tiene que fundarse en las tareas constantes y crecientes de la integración ciudadana. De ese modo, desde la base de unas autonomías sociales solidarias, se podrá seguir consolidando los logros sociales, con el fin de rescatar los valores perdidos y reconciliar las ineludibles diferencias.

El vehículo fundamental para la reconstrucción de una cultura social no violenta es potenciar las capacidades de desarrollo humano integral que hemos enumerado.

Es oportuno que después de analizar  el amplio panorama histórico y conceptual del pasado violento en Nicaragua concluyamos con una serie de aspiraciones centradas en el presente y el futuro. Estas aspiraciones se han formulado como interrogantes, desde una perspectiva consciente y pragmática de las colosales dificultades que entraña la reconstrucción cultural de una identidad nacional modelada por ingentes ingredientes de violencia. 

Pero, por otra parte, las interrogantes asumen un supuesto radical de factibilidad y, además, se plantean con la conciencia perentoria de que representan un imperativo categórico para el desarrollo, la gobernabilidad y la misma sobre vivencia de la identidad nacional. 

Este imperativo de acción solidaria marcará la apertura de oportunidades de acceso al bienestar y al poder participativo de todas las comunidades sociales en Nicaragua. Tal es el significado de la nueva cultura no violenta que es urgente construir.
